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La pobreza desde la  perspectiva 
de los hogares: un  estudio  de casos 
en el segundo c in turón  
del conurbano bonaerense*

Floreal H. Forni**
Héctor Angélico**

Introducción

La investigación en ciencias sociales sobre las familias y 
su s estrategias tiene una  larga tradición cualitativa que 
querem os recuperar con este estudio.1 En este trabajo va­
mos, en prim er lugar, a  p lantear la situación del segundo 
cinturón de la gran región del conurbano bonaerense. Es­
ta  situación y las formas de ocupación del territorio crean 
un entorno social peculiar que sólo puede ser comprendi­
do a  través de la comparación con otras grandes áreas me­
tropolitanas pobres. Esta cuestión va a  ser tra tada espe­
cialmente bajo el tema de la territorialidad. Asimismo, va­
mos a  in ten tar recuperar la tradición de estudios cualita­
tivos sobre familias realizados por Frederic Le Play en el si­
glo pasado. Finalmente, nos centrarem os en un  estudio de 
casos en el Partido de Moreno (provincia de Buenos Aires) 
donde, en un  contexto de pobreza estructural, realizamos 
entrevistas a hogares con el fin de indagar sobre sus pre­
supuestos familiares. Conocer la combinación de ingresos 
y recursos provenientes de redes así como de las políticas 
sociales nos permitió constru ir una tipología que, a nues­
tro entender, constituye un  aporte original de nuestra in­
vestigación.

• Este trabajo es una versión modificada de la ponencia homónima pre­
sentada al 1er. Congreso Internacional “Pobres y pobreza en la sociedad 
argentina’'. Quilmes. 4 al 7 de noviembre de 1997.
•• CEIL - CONICET.
* Véase J. Gilgun. K. Daly y G. Handel (eds.). The Qualitatioe Tradition In 
Family Research. Newbury Park. California. Sage. 1992.
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Las características especificas de la territorialidad 
en el segundo cinturón del conurbano

Históricamente, la Ciudad de Buenos Aires -propiam ente 
d icha- creció, primero, gracias al aporte de las oleadas 
m igratorias europeas que dieron origen a la formación de 
la prim era clase obrera y, segundo, como consecuencia 
de la migración in terna durante  el período de sustitución 
de importaciones.

Dicho proceso de ocupación del territorio -m uy bien 
tratado por Jam es Scobie-2 se vio facilitado por la infraes­
truc tu ra  de transportes (trenes, tranvías, colectivos) y por 
un  sistemático loteo especulativo. A posterior! se produjo 
la ocupación del territorio contiguo a Buenos Aires por 
parte de los trabajadores provenientes de la ciudad. Este 
proceso de suburbanización realizado por medio de loteos 
fue sim ultáneo a la instalación de una industria sustitu ti- 
va de importaciones en Ja periferia de la ciudad.3 En este 
ciclo pionero de urbanización, los habitantes, que en m u­
chos casos eran asalariados, autoconstruían su s  vivien­
das. Este proceso constituyó el prim er cinturón del conur­
bano y ellos fueron su s típicos habitantes (Avellaneda, 
San Martín, etcétera).

Luego la población creció como consecuencia de las mi­
graciones in ternas y del excedente demográfico y  fue ocu­
pando una franja m ás distante de Buenos Aires (los parti­
dos de Gral. Sarmiento, Florencio Várela, Moreno). Esta 
área es la que ha tenido un  mayor crecimiento en las últi­
m as décadas. Por ejemplo. Moreno creció m ás del 47,8 % 
en el período intercensal 1980-1991.

El impacto de la fuerte desindustrialización y de las 
políticas de ajuste estructural golpeó duram ente los hoga­
res de los trabajadores, donde ahora es muy alto el desem ­
pleo de jefes de familias de m ás de 40 años, de jefes m u­
jeres y de jóvenes, y en los que, además, predomina el em ­

2 James Scobie. Buenos Aires del centro a los barrios. Buenos Aires. Eme- 
cé. 1964.
3 FJoreal H. Forni. "La estructuración de la ciudad en el conurbano". Oto­
lógica No. especial, vol 1. 1996.
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pleo precario.4 Dada esta situación, fue muy difícil repetir 
con éxito el ciclo de autoconstrucción y de urbanización, 
apareciendo en cambio un  conjunto muy diverso de ba­
rrios dispersos, villas y asentam ientos.5

En un  trabajo anterior6 pusimos el acento en el efecto 
de la territorialidad recuperando la noción de “underclass* 
elaborada por W. Wilson para los “gethos” en los Estados 
Unidos. En este trabajo nos proponemos focalizar el e s tu ­
dio en la perspectiva de los hogares, volviendo a aplicar la 
metodología utilizada por Le Play sobre presupuestos fa­
miliares. La situación ocupacional y la situación de los ho­
gares respecto de la línea de pobreza -considerada en los 
$  1.000 de ingresos- y de la línea de indigencia -en  los 
$ 500- son los ejes centrales de nuestro análisis.

Este estudio se realizó en el área de Villa Zapiola, en la 
localidad de Paso del Rey, partido de Moreno, y en el ba­
rrio denom inado Chaco Chico» a  partir del comedor de Cá- 
ritas que está ubicado en la Capilla de ltati. Allí localiza­
mos los hogares a  través de un “muestreo intencional" ini­
cial, que culminó con un  “m uestreo teórico”, saturando las
categorías. 7

Los enfoques cualitativos en los estudios 
sobre fam ilias

Le Play (1806-1882), en su  libro sobre los obreros euro­
peos, fue el prim er científico social que emprendió traba­
jos de campo de üpo monográfico para recoger sus propios 
datos y para em prender una investigación comparativa y

« A. Monza y J. Bour. El libro blanco sobre el empleo. 1995.
5 Floreal Forni y Laura Roldán. “Trayectorias laborales de residentes en 
áreas urbanas pobres", en Desarrollo Económico, vol. 35. No. 140. marzo 
de 1996.
6 Floreal Foml y Laura Roldán. “Pobreza y territorialidad. Estudio de ca­
sos en barrios de Gral. Sarmiento y Gral. San Martin (Pela, de Bs. As.)", 
en Pobreza urbana y  políticas sociales. CEIL. Boletín Especial, septiembre 
de 1995.
7 B. Glaser y A. Strauss. The discovery of Grounded Theory. cap. 3. 
“Muestreo teórico'*, traducción de F. Forni. mimeo. CEIL. 1992.

Presupuestos
familiares
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sistem ática.8 Lo que este au tor llama una monografía (ca­
da monografía es una  colección de preguntas respondidas 
mediante observación; es una pintura vivida de una fami­
lia), luego va a ser denominado estudio de caso. El desa­
rrollo es un protocolo de entrevistas estandarizadas en 
tres secciones: la prim era y la tercera sección están  basa­
das en datos cualitativos, m ientras que la segunda provee 
un análisis cuantitativo del presupuesto familiar. El e s tu ­
dio comparativo de 36 hogares culmina en una  tipología 
de familias en relación al orden social (familia patriarcal, 
familia inestable, familia troncal).

Le Play. a pesar de ser iniciador de la ciencia social em ­
pírica y de la investigación analítica sobre familias, así co­
mo de la investigación cualitativa, no influyó directam en­
te en el desarrollo de la misma por su  ubicación marginal 
en el m undo académico francés (Ecole de Mine) y por su  
compromiso con la reforma social.9 De todos modos, es 
posible encontrar la continuidad de esta metodología en 
nuestro país, especialmente en Bialet M assé10 y en A. 
Bunge.

Recuperar esta tradición y 1a perspectiva de análisis 
desde los hogares es, a nuestro criterio, un aporte signifi­
cativo para Jos estudios sobre pobreza en el contexto de la 
actual globalización.

Otra obra seminal basada en el estudio de hogares es 
el clásico de la Escuela de Chicago, de W. Thom as y F. 
Znaniecki,11 sobre el campesinado polaco en Europa y en 
América (Estados Unidos). Asimismo, nos han inspirado 
significativamente algunos estudios efectuados durante  la 
G ran Depresión de los treinta en los Estados Unidos, es­

8 F. Le Play. Les Ouvriers Européens. Etudes sur les travaux. la vive do­
mestique et la condition morale des populatlons ouvieres de L'Europe d a- 
pres les fa its observés de 1829 a  1655. 2a. ed. 6 tomos. París. Tours Al- 
fred Mame et Fils. 1877.
9 F. Forni, G. Quaranta. A. Freites. “Frederic Le Play". en International 
Journal of Social Economics, MCB. Gran Bretaña (en prensa).
10 Juan Bialet Massé. Informe sobre ei estado de las clases obreras argen­
tinas a  comienzos del siglo. Buenos Aires. CEAL. 1985.
11 W. Thomas y  F. Znaniecki. The Polish Peasant in Europe and America, 
Chicago. University of Chicago Press. 1918.
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pecialmente el trabajo de Cooley Angelí sobre el impacto 
de la mism a en las familias.12 Este investigador estudia 50 
familias de estudiantes de la Universidad de Michigan que 
sufrieron un  repentino y duradero “decrecimiento" de sus 
ingresos de por lo menos el 25 %. Los resultados fueron 
presentados de acuerdo con una  tipología basada en dos 
dimensiones: adaptación e integración.

En 1940. se realizó el estudio clásico de Mirra Koma- 
rovsky,18 que se focalizó en la relación entre el papel del 
hombre como proveedor de la familia y su  autoridad en la 
misma. La pregunta de investigación fue qué ocurre con la 
autoridad del hombre como Jefe de familia cuando falla co­
mo proveedor.

En los últimos tiempos, vale la pena resaltar, por el in ­
terés metodológico que reviste, el aporte de Robin J a rre t.14 
En general, en el medio americano las investigaciones so­
bre el “geího" han utilizado datos censales agregados a 
partir de los cuales se construyen índices de segregación 
basados en identidad étnica y pobreza. La teorización más 
im portante sobre este tem a fue realizada por Williams WÜ- 
son .15 quien acuñó el concepto de “underclass” (infracla- 
se). Toda esta  teoría está  basada en datos agregados y en 
el análisis de la estructu ra  de las familias y su dinámica. 
La preponderancia de m ujeres afroamericanas jefes de ho­
gar que reciben ayuda deJ Estado del Bienestar impulsó a 
los investigadores a reexam inar las relaciones entre la vi­
da familiar y  la pobreza. Wilson ofrece un  importante 
aporte conceptual para los estudios sobre estas minorías 
pobres y provee el marco de análisis para la actual discu­

12 R. Angelí Cooley. The Family encounters the clepresston. NY Scribner. 
1936.
13 Mirra Komarovsky. The Unemployed Man and hls Family, Nueva York. 
Arno Press. 1971 (c. 1940).
i* Robin L. Jarret. "El Estudio de Caso de una Familia. Una examinación 
del debate sobre underclass". en Qualitatlve Methods in Family Research, 
ibid.. pp. 172-197.
15 Julius William Wilson. The Truly Disadvantaged: The Inner City. The 
Underclass. and Public Policy. Chicago. The University of Chicago Press. 
1987: y "Studying Inner-City Social Dislocations: The Challege of Public 
Agenda Research". American Sociological Review. vol. 56. 1991.

Infraclase
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sión. Su enfoque pone el acento en la clase m ás que en la 
raza o en la cultura de la pobreza. Este au tor describe las 
com unidades del interior de las ciudades (inner city) como 
caóticas y desorganizadas, con ta sas  concentradas de po­
breza de m ás del 40 %. Los vecindarios de estas ciudades 
carecen de instituciones sociales funcionales y es allí don­
de residen los individuos y tos grupos con mayores des­
ventajas. El au tor define como “underclass" a  una hetero­
génea colección de individuos que viven prácticam ente 
fuera de la sociedad.

Asimismo, a partir de una investigación etnográfica J a ­
rret señala que los procesos y dinámicas de las familias ta­
les como la autoridad de los progenitores y la ayuda m u­
tua , generan factores que equilibran los efectos agregados 
de segregación y homogeneidad del vecindario. Para supe­
ra r la limitación metodológica que señala en el planteo de 
Wilson, este au to r efectúa u n  estudio basado en un caso 
en profundidad donde dem uestra la periódica variación en 
la conformación de los hogares en función de las d istin tas 
situaciones y es así que habla de arreglos flexibles en la 
conformación de los mismos. Una mirada cercana a la di­
nám ica de los hogares ilustra la naturaleza de las relacio­
nes familiares y los tipos de apoyo que reciben los miem­
bros. Para la familia estudiada -los Moore- las tareas do­
m ésticas y los roles de parentesco se extienden m ás allá 
de los límites residenciales de los hogares individuales. Al 
describir la ru tina de la familia señala la interdependencia 
de los hogares.

Basado en perfiles derivados de los datos censales, Wil­
son se focaliza así en familias abrum adas por las fuerzas 
negativas del vecindario, aportando poca información so­
bre las familias funcionales dentro de los vecindarios po­
bres. Sin embargo, recientes investigaciones etnográficas 
docum entan estilos de vida y estrategias dentro de vecin­
darios de bajos ingresos. El fracaso de Wilson radica en 
señalar las estrategias que algunas familias emplean para 
mejorar potencialmente los efectos adversos de la pobreza 
y /o  la segregación. El estudio de primera mano sobre la 
familia Moore ilustra el tema de la diversidad de estilos de 
vida y de cómo pueden superar las consecuencias negati­
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vas del empobrecimiento del vecindario. A pesar de que en 
el vecindario Thorndole (barrio estudiado) existían ele­
m entos menos estables como consecuencia de factores 
económicos, los Moore llevaban una vida estable y en tor­
no del hogar, realizando tareas domésticas rutinarias.

Los datos cualitativos docum entan la presencia de va­
rios estilos de vida individuales y familiares dentro de los 
vecindarios afroamericanos. En respuesta a  las condicio­
nes del vecindario, las pau tas de conductas orientadas al 
hogar coexisten con los estilos de vida orientados a la ca­
lle en los vecindarios de clase trabajadora y de bajos ingre­
sos. Pese a  que los miembros de la familia Moore estaban 
expuestos a  pau tas de conducta de la cultura de las calles 
(robar, vender drogas, pandillas, etc.), esta exposición no 
los influía en  el sentido de adoptar ese estilo de vida alter­
nativo. En el hogar, la mayor parte de la rutina familiar se 
centraba alrededor de las responsabilidades domésticas y 
del cuidado de los niños. A pesar de los nacimientos tem­
pranos (madres adolescentes que dependen del Estado de 
Bienestar, etc.), las mujeres en la familia Moore eran con­
sideradas m adres muy competentes, los niños tenían bue­
nos rendim ientos en ia escuela, y estaban protegidos de 
los peligros potenciales del barrio.

J a rre t observa que los críticos sostienen que hay sesgos 
metodológicos que limitan la confiabilidad y la validez de 
los datos cualitativos. Su preocupación tiene cierta base 
en las historias de vida o trayectorias que pueden ser tra i­
cionadas por los lazos de la memoria. Otro problema radi­
ca en que las entrevistas pueden resultar narraciones 
idealizadas que se apartan  de las conductas efectivas. Re­
conoce que am bos métodos de investigación -cuantitativo 
y cualitativo- son inherentem ente limitados, pero los in­
vestigadores em plean una variedad de estrategias para re­
ducir el sesgo de las fuentes. Los estudios de caso, con fre­
cuencia vistos como exclusivamente descriptivos, son a su ­
midos como de poco valor para el desarrollo de la teoría. 
Además, la habilidad de proponer proposiciones generali­
z a b a s  a partir de un solo ejemplo es cuestionada. No obs­
tante, los datos cualitativos pueden generar inductiva­
m ente nuevas teorías y refinar las teorías existentes. Nu­

Sesgos
m etodológicos
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tridos de las experiencias de personas concretas y de si­
tuaciones abstractas, permiten una visión muy fértil de la 
realidad social.

Las observaciones sobre la familia Moore proveen un 
ejemplo de cómo el estudio de caso cualitativo puede ofre­
cer direcciones teóricas al debatir sobre la “u n d e r c la s s A 
pesar de poner el foco en una sola familia, los materiales 
del estudio de caso son interpretados dentro de un  amplio 
cuerpo de hallazgos de investigación. Esta investigación 
nos orientó a poner el acento en la observación en profun­
didad de los presupuestos de algunos hogares cercanos a 
las líneas de pobreza e indigencia, afectados por el desem ­
pleo u otro tipo de catástrofes, a fin de generar conoci­
miento sobre la condición efectiva de la pobreza.

Estrategias y  presupuestos familiares: 
del estudio de caso a Ja tipología construida

Éste es un trabajo fuertemente inductivo aunque en rela­
ción dialéctica con la investigación bibliográfica sobre fa­
milias y pobreza. Disponemos de observaciones de situa­
ciones concretas -casos- y la estrategia interpretativa es la 
clasificación y formulación de tipologías (tipo extraído) que 
m ediante un  trabajo de análisis se transform a en tipos 
constru idos.16 Éstos son una  selección, abstracción, com­
binación y, a  veces, acentuación planificada e intencional 
de un conjunto de criterios con referentes fácticos que 
pueden ser la base para la comparación de casos empíri­
cos. Utilizamos una  metáfora náutica que está en el origen 
histórico de la noción de línea de pobreza y hablam os de 
“sumergidos", en “flotación” y  “emergentes".

Con ia finalidad de poner a  prueba nuestro enfoque 
realizamos una m uestra intencional de hogares. Se hicie­
ron entrevistas en profundidad a familias, produciendo 
monografías (presupuestos familiares) que perm itieron el 
análisis detallado de cada caso. La aproximación a  la rea­

16 J. McKinney. Tipología constructiva. Buenos Aires. Amorrortu. 1968.
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lidad desde los hogares nos posibilitó reconocer ciertos p a­
trones com unes entre las familias entrevistadas, a partir 
de los cuales hem os podido construir una  tipología. Ésta 
fue constru ida tom ando en consideración los siguientes 
ejes de análisis:

a) composición familiar: ciclo y tipo:
b) empleo: tipo de inserción;
c) presupuesto: ingresos, recursos públicos (políticas 

sociales) y privados (ayuda mutua);
d) consumo.
Una consideración prelim inar a tener en cuenta es que 

las áreas del partido de Moreno donde realizamos el e s tu ­
dio presentan  problem áticas sem ejantes en cuanto a  si­
tuaciones de vulnerabilidad y riesgo. Partimos de la evi­
dencia de que tras  ese m apa de la pobreza encontraríam os 
una variedad de situaciones que era necesario abordar en 
profundidad. Los hogares analizados como casos son afec­
tados por la desocupación y están  por debajo de la línea 
de pobreza y de indigencia, no obstante lo cual m uestran 
una  m arcada heterogeneidad de situaciones.

Los “sum ergidos”

Se tra ta  de hogares que atraviesan circunstancias de vida 
ligadas en m uchos casos a  “catástrofes personales”. En 
estos hogares, el hombre suele estar ausente como provee­
dor de recursos. Precisamente, son las condiciones de la 
pérdida por m uerte y /o  de enfermedad o de separación de 
la pareja y /o  desocupación u otras circunstancias simila­
res las que caracterizan esta situación.

Para las m ujeres, la edad avanzada y /o  la condición 
de procreación (embarazo) se transform an en c ircunstan ­
cias muy obstaculizantes para su inserción laboral. El 
empleo aparece como una  actividad muy ocasional y pre­
caria que no llega a  ser significativa en los presupuestos 
familiares. Los ingresos del trabajo, cuando los hay, son 
fundam entalm ente poco relevantes. E stas situaciones 
com binan la baja frecuencia con la reducida duración de 
la jo rn ad a  y el bajo monto del ingreso. Pero adem ás estos

Empleo 
ocasional y 
precario
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hogares suelen carecer de otros miembros en condición 
de aportantes.

Hogar 1: “Me quedé sin trabajo, Ud. sabe, el trabajo que antes 
tenía yo. Trabajaba en Castelar, en Liniers. Tuve un accidente 
en la mano. Tengo cocina y heladera desde hace 30 años, te­
nía lavarropas y lo vendí Falleció mi marido y me quedé sin 
nada, puedo decir. Me fui desprendiendo de todo y ahora sin 
trabajo

Hogar 2: "Y si, estamos viviendo de lo que mi marido cobró por 
indemnización. No consiguió ninguna changa desde hace dos 
meses. Los chicos van todos al comedor y recibo el Plan Vida".

Considerando el tipo y ciclo de vida por el que atraviesan los 
hogares, tienden a predominar en la conformación hijos pe­
queños. o encontrarse en una etapa en la que los hijos m a­
yores están ausentes por haber constituido otro hogar. Una 
característica particular de estos grupos es la debilidad y 
poca cooperación de las redes de parentesco o vecindad.

Hogar 1: "La casa donde vivía antes era de nosotros y ahora 
pasó a mi yerno. Él se hace cargo de los impuestos, etc. Porque 
no tengo plata para pagar. Yo no les pido a mis hijas, cocina­
mos y compramos por separado. No tengo pensión. Venimos al 
comedor todos los dias al mediodía, mi hijo y yo. Mi hijo no tie­
ne oficio, sólo es ayudante de albañil".

La vida de la familia se organiza alrededor de la actividad 
doméstica y de búsqueda perm anente de recursos, funda­
mentalm ente alimentarios y de salud.

Así, las estrategias de supervivencia de estos hogares 
se instrum entan  básicam ente a partir de los recursos pro­
venientes de las políticas sociales (Plan Vida, comedor. 
Plan Trabajar. Cáritas, etc.). La existencia de políticas p ú ­
blicas o privadas se vuelve central para la reproducción de 
la familia y transform a a estos hogares en receptores cró­
nicos del gasto social.

Hogar 3: "Sí. tengo dos chicos y uno en camino. Mi marido tra­
baja en Campo de Mayo pero no me pasa el dinero que debe 
pasarme. Mi pareja actual tiene 21 años y es soltero, es el pa-
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áre de este nuevo hijo. Y s i  tiene muy poco trabajo, sólo consi­
gue changas. Antes estaba en el ‘Plan Trabajar’, pero por el 
embarazo no me llamaron. Ahora estamos dependiendo del co­
medor. Venimos al mediodía y a la  tarde„ Y yo tengo el 'PWun Vi­
da',.. Y de la salita también recibimos pero es una bolsa cada 
dos meses... Y cuando estamos enfermos vamos a la salita y 
si el caso es de urgencia lo voy a ver al Padre Elvio. Mi casa es­
tá en terrenos fiscales. Sí, es una casilla y  el terreno está en 
trámite. Sólo me ayudo con mi vecina, el resto del barrio casi 
nada, a veces una ropa, usada".

En estas familias, las condiciones de vida limitantes liga­
das a  catástrofes personales y a  la desocupación estructu ­
ral operan reproduciendo la situación de marginalidad y 
pobreza. De esta m anera, se conforma un  círculo vicioso 
que tiende a transform ar en irreversible la situación del 
hogar y se reproducen en su  condición.

Los “flotan tes”

Los grupos de hogares que constituyen estas estrategias 
tienen como rasgos característicos ser familias estables y 
con u n a  fuerte valorización de la vida familiar. Suelen con­
formar hogares con un  alto número de integrantes y /o  
donde en la composición del mismo combina la presencia 
de niños y de adolescentes. Provienen de inserciones labo­
rales estables a partir de las cuales registraron cierto pro­
ceso de capitalización en un pasado mediato. El hombre, 
jefe del hogar, se constituye en el sostén principal mientras 
que la m ujer/esposa o alguno de los hijos son aportantes 
secundarios. Si bien suele predominar una inserción pre­
caria en el empleo (trabajo en negro, contratistas, etc.), evi­
dencian cierta continuidad en el mismo, aunque con bajos 
ingresos. La m ujer suele combinar eventualmente el traba­
jo  de “am a de casa” con el de empleada doméstica. Su rol 
laboral es m ás fuerte en los períodos de inactividad del m a­
rido pero siempre está subordinado al rol materno.

El presupuesto familiar se conforma predom inante­
m ente por los ingresos monetarios provenientes del traba­
jo  de los miembros.

Fuerte 
valorización  
de la vida 
familiar
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Una de las situaciones m ás características de estos ho­
gares es el desequilibrio de la relación entre productores y 
consum idores en el interior del hogar. El alto núm ero de 
miembros inactivos de la familia contrapesa los ingresos y 
promueve a completar los presupuestos a través de otras 
fuentes de obtención de recursos. Tienden a incorporar re­
cursos provenientes de los program as sociales, especial­
m ente aquéllos dirigidos a los m ás pequeños. Muchos de 
los adultos “rechazan" ir al comedor.

Para estos hogares es significativo el aporte de las redes 
de ayuda m utua, tanto las de parentesco como las del ve­
cindario o de organizaciones sociales.

Hogar 4: “Yo en esta vivienda donde vivo, es de un pariente, 
me la prestan y  yo le hago arreglos cuando me dan materiales. 
Tengo los trámites empezados en Madre Tierra para obtener 
una vivienda linda y a pagar mensualmente

Hogar 5: Tenemos TV, heladero, lavarropas, si, todo por rega­
lo o compra usada... Tengo un coche que Jue parte de pago y 
cambio. Los vecinos ayudan, también el cura, la ropa nos las 
regalan muchas veces los vecinos. En la otra cuadra hay una 
familia numerosa pero los chicos son grandes y trabajan. Mi 
marido trabaja todo el día y tiene que llevar para cigarros, la 
comida, el alquiler de la camioneta y el combustible. Tengo mi 
hermana (la esposa) y la ayuda a lavar ropa. Mi hermano tra­
baja en una panadería, nos da pan y factura todos los días

Son estas redes activas las que operan como un  colchón 
dentro del marco de la vulnerabilidad en la que se encuen­
tran . Estos hogares no aparecen limitados por situaciones 
irreversibles de catástrofes personales. Hay cierta capaci­
dad de trabajo subutilizada por las condiciones del m erca­
do laboral (desempleo de los jóvenes y los bajos ingresos) 
y la composición de la familia promueve su  vulnerabilidad.

Hogar 5: "El sostén de acá soy yo. a pesar que tengo dos hijos 
grandes, no consiguen trabajo (...) la peor situación para noso­
tros comienza en 1992, esto es peor que la hiper, yo tenia un 
Falcon, un 1500, tuve que vender todo. Aflora no puedo arre­
glar el motor del agua, ni volver a perforar
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Para la estrategia de estos hogares la familia estable y la 
activa red de parentesco y vecindad constituyen el sopor­
te que les permite seguir “flotando".

Los que “emergen”

Más allá del contexto de precariedad laboral en que traba­
jan . a  través del jefe del hogar (sea hombre o mujer) estos 
hogares disponen de cierta estabilidad laboral provenien­
te de u n  “saber hacer" ligado a un oficio (modista, repos­
tero). El valor del trabajo otorga cierta estabilidad en el 
empleo.

El presupuesto  familiar está constituido fundam ental­
mente por el aporte del jefe del hogar y el complemento de 
aportan tes secundarios (esposa, hijos). En estas estrate­
gias. los ingresos salariales son el guión central de los pre­
supuestos. Además, suelen estar disponibles recursos va­
riados provenientes de otros miembros de la familia, como 
ser jubilados, pensionados o parientes que aportan la vi­
vienda o recursos monetarios.

Una situación especial suele darse en la conformación 
del presupuesto de estos hogares cuando existe el aporte 
monetario de ex m aridos con trabajo e ingresos medios. 
Por no residir en el hogar no ocasionan gastos directos y 
el aporte tiende a  ser un ingreso neto. Estos aportes no 
sólo com plem entan los recursos del hogar sino que, ade­
m ás. perm iten la generación de un cierto excedente o ca­
pitalización.

Hogar 6: “El sueldo de mi mamá es de 400 limpios. Más lo que 
manda mi papá todos los meses. No son grandes lujos. Alcan­
za para impuestos, renta, luz. la comida y la vestimenta y el co­
legio de las más chicas. Voy a ingresar a la policía

Como la conformación de los hogares tiende a ser num e­
rosa con la presencia de adolescentes y de niños, se dese­
quilibra la relación del gasto entre proveedores y consumi­
dores. Sin embargo, los miembros de estos hogares pue­
den ser visualizados como “consumidores", ya que nunca

Cierta
estabilidad
laboral
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van al comedor. Básicamente se abastecen a  través de la 
com pra diaria en el barrio y /o  semanal o m ensual en el hi- 
permercado.

Estos hogares privilegian la educación de los hijos fren­
te a los aportes que pudieran provenir de su  trabajo. Des­
de la concepción de los padres, la educación se constituye 
en un  factor de movilidad social. Dado que se tra ta  de fa­
milias con m uchos hijos, esta idea refuerza el desequili­
brio entre productores y consumidores.

Hogar 7: "Yo no quiero que ella (una de las hijas) trabaje, sino 
que estudie. Que consiga un trabajo de lo que estudió. Soy 
maestro panadero, sí es un trabajo bastante bueno porque es 
muy buscado. (...) Sí, dos de los varones están aprendiendo el 
oficio de panadero, porque en la construcción no sirve hoy. (...) 
Sí. con seguridad una vez por mes vamos al supermercado. En 
total somos 9 y trabajamos".

Hogar 8: "Trabajo de modista (en negro) para una casa y ade­
más los arreglos que hago en el barrio. Tengo varios hijos. No 
trabajan, estudian en el secundario. Y además recibo la manu­
tención de mi ex marido. Yo trato de ir al supermercado ajue­
ra. no en el barrio. Comer fruta, comer pan todos los días, nos 
prohibimos la salida, el paseo, pero no la comida".

De allí que incorporen a  su estrategia no sólo la educación 
a  futuro de los hijos sino, fundamentalmente, la provisión 
de recursos provenientes de los programas sociales y las 
redes de parentesco. La familia (padres/suegros) juegan 
un  fuerte rol afectivo y de sostenimiento para estas opcio­
nes familiares. La ayuda m utua privilegia las redes fami­
liares por sobre las de vecindad.

Hogar 8: "Acá todos somos parientes, mi familia me ayuda mu­
cho. Mi hija necesita una ropa y mi mamá se la compra, mi her­
mana es la madrina de los dos nenes más chicos. Sí. con mi fa ­
milia me siento muy respaldada".

Por o tra  parte , la utilización de recu rsos provenientes 
de políticas sociales se encuentra mediada por los contac­
tos políticos que permiten una apropiación diferencial de 
los recursos (las manzaneros). La fuente de esta “ayuda
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m utua" procede de la red política m ás que de los recursos 
específicos que otorgan los program as sociales. Esta s itua­
ción produce ventajas adicionales que garantizan la “con­
tinuidad del sostén"; vale m ás la potencialidad de la red 
que los recursos que efectivamente se otorgan.

Estos hogares se encuentran  próximos a  la línea de po­
breza y son muy vulnerables a  las dinám icas de la s itua­
ción macroeconómica. De allí que los recursos provenien­
tes de “o tras fuentes" asum en un  papel im portante para el 
mantenim iento y /o  la capitalización de los hogares. El 
desbalance en el interior de la unidad doméstica es com­
pensado a través de la red de parentesco y de la red polí­
tica local, permitiéndoles emerger.

Si bien están  por debajo o próximos a  la línea de pobre­
za, estos hogares presentan problem as m ás próximos a  los 
de la clase media baja, para los cuales la educación sigue 
siendo u n  factor de capitalización. Si en ellos hubiera m ás 
empleo estable habría m ás “emergencia", estarían en el 
modelo de cu ltu ra  del trabajo y de movilidad social.

Conclusiones

El carácter de esta investigación es netam ente empírico e 
inductivo y apunta  a develar la heterogeneidad y la cons­
tan te  variabilidad del m undo de la pobreza. La misma 
aporta información central para las políticas sociales. Ade­
más. brinda criterios para señalar cómo se pertenece a  ca­
da una  de estas categorías y cómo se producen los cam ­
bios entre ellas. Pensam os que puede servir para interpre­
ta r num erosa información cuantitativa sobre la pobreza 
estructural existente e introducir criterios interpretativos 
a  partir de los tipos aquí construidos. La estrategia cuali­
tativa y la construcción tipológica han  permitido ir m ás 
allá de la homogeneidad de los datos agregados cuan tita­
tivos al cap tar las estrategias de los actores sociales.

La utilización de presupuestos familiares en la trad i­
ción de Le Play es una  herram ienta apropiada para exa­
m inar la situación de pobreza y, a partir de allí, formular 
políticas sociales m ás eficaces y focalizadas. Nuestro tra ­

Redes
políticas
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bajo, aunque centrado en la pobreza desde el punto  de 
vista económico, coincide en gran medida con la crítica 
que formula Ja rre t del concepto homogeneizante de “un­
derclass ” para la población de los barrios pobres am erica­
nos, fuertem ente influido por la idea de la “cu ltu ra  de la 
pobreza". ♦
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